
																																																	

																																																		 	

 
Compartiendo en grupos nuestras historias de fe 

 
 Una guía para los participantes 

 
El proceso 
 

Reunirse en una variedad de grupos pequeños para escuchar y hablar sobre este tema sagrado ha sido 
una práctica característica del Foro Cristiano Mundial desde sus comienzos.  
  

En los primeros tiempos del Foro, dedicar espacio a las historias de fe era una manera de dar la 
bienvenida a todo participante. Si bien los cristianos no encuentran placer en las discusiones teológicas ni 
alaban a Dios en la misma forma, todos los cristianos caminan con Jesucristo. Todos tienen una historia 
para contar. Juntas, estas narraciones son un testimonio de la asombrosa variedad de maneras en que 
Dios se relaciona con nosotros. A medida que nuestras historias se unen a las demás del grupo, podemos 
entenderlas y ver a nuestras comunidades con nuevos ojos. 
    

Al incluir la historia de cada persona, esta práctica reconoce el valor de la grácil variedad que hay en las 
comunidades a las que pertenecen los participantes. Si bien los estilos pueden ser tan diferentes como las 
personas que integran los grupos, esto también da testimonio de la función que cumplen con sus 
prácticas y formas de alabanza las diversas comunidades en las que vivimos.  

 

Al reflexionar sobre la experiencia de compartir nuestras historias de fe, el Foro ha dicho que las mismas 
nos llevan a escuchar al Espíritu de nuevas maneras y nos ayudan a regresar a la búsqueda de la guía de la 
Palabra de Dios.1 

 

Los grupos pueden incluir unas 15 personas, diferentes en cuanto a la membresía y tradiciones de su 
iglesia, en cuanto a edad y sexo, país y región, etc. Si se habla diferentes idiomas, se necesitará de 
asistencia para la traducción. 
 
 

Prepararse para las sesiones de “compartir las historias de nuestra vida caminando con 
Jesucristo” 
 

En el grupo, se pide a cada persona que hable durante aproximadamente 7 minutos. No se espera que 
planifique de antemano cada palabra que vaya a decir. Pero, si tiene la posibilidad, puede reflexionar en 
oración sobre cómo contar su historia. 
 

Para algunos de ustedes, los testimonios son una parte normal de su vida cristiana; otros pueden no estar 
muy familiarizados con dar testimonios y sentirse incómodos y hasta intimidados. 
 

No importa cuántas veces haya relatado su historia de fe, aquí está invitado no solo a repetir lo que 
podría haber dicho en otros contextos, sino a responder a este momento específico: en esta hora, con 
estas personas presentes, con este propósito. Cada historia se unirá a la de los demás del grupo. 
 

Recuerden que estas historias son de ustedes. Pero como tienen que ver con su relación con Cristo, su 
propósito es también (¡en primer lugar!)  rendir alabanza a Cristo, el Señor de todos nosotros.  
Por lo tanto, hacen un aporte al propósito de esta sesión: “reconocer a todos en Cristo, y a Cristo en 
todos”.  
 
																																																								
1 Ver “La evolución de nuestro peregrinaje con Jesucristo: Reflexiones sobre la experiencia del Foro Cristiano Mundial”, 2013, disponible 
en inglés, francés y español en https://globalchristianforum.org/es/escritos-importantes/ 



																																																		

Relatar su historia de fe 
 

Por favor, planifique hablar durante no más de 7 minutos. En su grupo, el facilitador, con un gesto 
simple convenido, les indicará cuando les quede solo un minuto para seguir hablando. 
 

Empiece con una muy breve introducción – no más de una frase o dos:  
 

• Su nombre y país de origen 
 

• La iglesia a la que pertenece y (si es aplicable para usted) su función en este momento. 
  

Luego relate algunos aspectos de su historia – no la historia entera, sino unos pocos incidentes o 
aspectos seleccionados, adecuados para el propósito de este encuentro. 
 

• No es una introducción a su vida entera; el tiempo que tenemos es muy breve y específico. Y no 
se trata de un resumen o un curriculum vitae, en el que se destaca principalmente su profesión o sus 
logros. 

 

• Esto significa que es necesario tener claro qué cosas destacar, qué incidentes o temas quiere 
incluir en su historia de fe. Puede ser: cómo llegó a tener fe, cómo la fe dio forma a su vida en un 
momento crucial, tal vez un punto de mucha claridad o de lucha; o una historia específica de 
encuentro con Cristo en su vida reciente. 

  

• Será bueno pensar también qué decir no solo acerca de usted mismo en relación con Jesucristo, 
sino también acerca de usted en relación con su comunidad de fe.  

 

En cualquier caso, puede usar su propio “lenguaje de fe”, las palabras y maneras de hablar que más 
congenien con usted. Escuchar las diferencias de estilos es una de las posibilidades que ofrece este 
enfoque.  
 
 

Escuchar las historias de otros  
 

Confíe que el Espíritu Santo estará activo, tanto cuando usted hable como cuando escuche. 
¡Escuchar es tan importante como hablar! 
 

• Pida a Dios que abra sus ojos y oídos, su mente y su corazón. 
 

• Procure contribuir a que exista una atmósfera de respetuosa atención y un espíritu que haga 
posible el buen humor y la risa sana. 

 

• Mientras cada persona habla, pregúntese a Ud mismo: ¿Cómo veo aquí el encuentro con Cristo? 
¿Cómo escucho en estas palabras la Palabra viva de Dios obrando en medio del pueblo de Dios? 

 

• Puede haber miembros en el grupo cuya experiencia cristiana es muy diferente a la suya. Puede 
haber personas de tradiciones o comunidades cristianas con las cuales usted no está 
familiarizado, o acerca de las cuales se siente un poco desconfiado. Esté especialmente atento a 
estas historias: ¿Cómo es posible aquí “descubrir nuestra relación compartida con nuestro Señor 
Jesús”? 

 

Mientras escucha, puede tener preguntas, porque usted viene de una cultura diferente y tradiciones 
eclesiales diferentes. Compartir la fe no se hace para que se transforme en discusión. El resto de la 
reunión le dará oportunidades de acercarse a la persona que habló, tal vez durante una de las pausas, y 
continuar una conversación. 
 
 

Después de las sesiones 
 

• Agradecer por las historias que hemos escuchado, en especial por aquellas que nos sorprendieron 
y desafiaron. 

 

• Orar por otros. 
 

• Reflexionar sobre cómo su propia perspectiva en cuanto a su historia puede haber variado a 
causa de este intercambio con las historias de su grupo.  


